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  SHARPE Y LA FORTALEZA INDIA


  Richard Sharpe y el asedio de Gawilghur,


  diciembre de 1803


  CAPÍTULO 1


  Richard Sharpe quería ser un buen oficial. Lo quería de verdad. Lo deseaba más que cualquier otra cosa, pero por alguna razón era demasiado difícil, como tratar de prender una caja de yesca en medio de un lluvioso vendaval. Los soldados, o le profesaban antipatía, o no le hacían caso, o se tomaban demasiadas confianzas, y él no estaba seguro de cómo hacer frente a ninguna de las tres actitudes, y era evidente que los demás oficiales del batallón no tenían un buen concepto de su persona. «Puedes ponerle una silla de carreras a un caballo de tiro –había dicho el capitán Urquhart una noche en la andrajosa tienda que hacía de comedor de oficiales–, pero eso no hará que la bestia corra más». No estaba hablando de Sharpe, al menos no de forma directa, pero todos los demás oficiales lo miraron a él.


  El batallón se había detenido en medio de la nada.


  Hacía un calor de mil demonios, sin viento que aliviara ese bochorno que te empapaba. Se hallaban rodeados de crecidos campos de cultivo que lo ocultaban todo menos el cielo. Una pieza de artillería disparó desde algún lugar hacia el norte, pero Sharpe no tenía modo de saber si se trataba de un cañón británico o de uno enemigo.


  Los soldados de la compañía se habían sentado en el borde de una acequia sin agua que atravesaba las altas cosechas y aguardaban órdenes. Uno o dos de ellos se habían recostado y dormían con la boca abierta, mientras que el sargento Colquhoun hojeaba su destrozada Biblia.


  El sargento era corto de vista, de modo que tenía que sujetar el libro casi pegado a la nariz, las gotas de sudor se deslizaban y caían sobre las páginas. Por regla general, el sargento leía en voz baja, moviendo los labios y frunciendo a veces el ceño, cuando se encontraba con un nombre difícil, pero aquel día sólo pasaba lentamente las páginas con el dedo humedecido.


  –¿Está buscando inspiración, sargento? –le preguntó Sharpe.


  –No, señor. –Colquhoun respondió respetuosamente, pero de algún modo logró transmitir que, en todo caso, la pregunta era impertinente. Se mojó el dedo con la lengua y volvió otra página con cuidado.


  «Y aquí se acaba la maldita conversación», pensó Sharpe. Frente a él, desde algún lugar más allá de las crecidas plantas cuya altura superaba la de una persona, disparó otro cañón. Los gruesos tallos amortiguaron la descarga. Un caballo relinchó, pero Sharpe no podía ver al animal. No podía ver nada a través de las descollantes mieses.


  –¿Nos va a leer una historia, sargento? –preguntó el cabo McCallum. Habló en inglés y no en gaélico, lo cual significaba que quería que Sharpe lo oyera.


  –No, John, no voy a hacerlo.


  –Vamos, sargento –dijo McCallum–. Léanos uno de esos sucios cuentos de tetas.


  Los soldados se rieron al tiempo que miraban a Sharpe para ver si se había ofendido. Uno de los hombres que dormía se despertó con una sacudida y miró a su alrededor, sobresaltado, luego masculló una maldición, le propinó un manotazo a una mosca y volvió a recostarse. El resto de los soldados de la compañía hacían oscilar sus botas por encima del agrietado barro del lecho de la acequia, decorado con una filigrana de verdín seco.


  Un lagarto muerto yacía en una de las áridas fisuras.


  Sharpe se extrañó de que los pájaros carroñeros no lo hubieran visto.


  –La risa del necio, John McCallum –dijo el sargento Colquhoun–, es como el estrépito de las espinas debajo de la olla.


  –¡Quite, quite, sargento! –replicó McCallum–. Una vez, cuando era muy pequeño, en la iglesia, oí la historia de una mujer que tenía unas tetas como racimos de uva.


  –McCallum se giró para mirar a Sharpe–. ¿Usted ha visto alguna vez unas tetas como uvas, señor Sharpe?


  –No conozco a su madre, cabo –repuso Sharpe.


  Los hombres se rieron de nuevo. McCallum puso cara de pocos amigos. El sargento Colquhoun bajó su Biblia y miró al cabo con ojos de miope.


  –La Canción de Salomón, John McCallum –dijo Colquhoun–, compara el pecho de una mujer con racimos de uvas, y no tengo ninguna duda de que se refiere a los adornos que las mujeres pudorosas llevaban en Tierra Santa. Tal vez sus corpiños tuvieran unas bolas hechas de nudos de lana a modo de decoración. No veo que esto sea motivo de risa.


  Otro cañón disparó, y esta vez una bala atravesó a toda velocidad las altas plantas cercanas a la acequia. Los tallos se sacudieron de forma violenta y despidieron una nube de polvo y de pájaros pequeños hacia el cielo despejado.


  Los pájaros revolotearon en el aire unos segundos, presas del pánico, y luego regresaron a las oscilantes panojas.


  –Yo conocí a una mujer que tenía unas tetas llenas de bultos –dijo el soldado Hollister. Era un hombre violento, de expresión hosca y que rara vez hablaba–. Eran abultadas como un saco de carbón. –Frunció el ceño al recordarlo, luego sacudió la cabeza–. Murió.


  –Esta conversación no es apropiada –terció Colquhoun en voz baja, y los soldados se encogieron de hombros y se quedaron callados.


  Sharpe quiso preguntarle al sargento sobre los racimos de uvas, pero sabía que con semejante cuestión sólo suscitaría procacidades entre los hombres y, como oficial que era, no podía arriesgarse a quedar como un idiota.


  De todas formas, le sonaba raro. ¿Por qué alguien iba a decir que una mujer tenía unas tetas como racimos de uva?


  Las uvas le hicieron pensar en perdigones y se preguntó si los cabrones que había más adelante estaban equipados con botes de metralla. Bueno, por supuesto que lo estaban, pero no tenía sentido desperdiciarlos contra un campo de espadaña. ¿Era espadaña? Daba la impresión de que era un cultivo extraño para un agricultor, pero la India estaba repleta de rarezas. Había cabrones desnudos que afirmaban ser hombres sagrados, encantadores de serpientes que con un silbido llamaban a unos monstruos encapuchados, osos bailarines cubiertos de campanillas que tintineaban y contorsionistas que no llevaban encima ni un jodido trapo..., todo un maldito circo. Y los payasos de ahí delante tendrían botes de metralla. Esperarían hasta tener a los casacas rojas a la vista, luego cargarían los botes de hojalata que estallarían por el tubo del cañón como una descarga múltiple. «Por lo que estamos a punto de recibir entre la espadaña –pensó Sharpe–, que el señor nos haga estar verdaderamente agradecidos».


  –Ya lo he encontrado –dijo Colquhoun en tono grave.


  –¿Ha encontrado el qué? –preguntó Sharpe.


  –Estaba casi convencido, señor, de que el buen libro mencionaba el mijo. Y así es. Ezequiel, capítulo cuarto, versículo noveno. –El sargento se acercó el libro a la cara y entrecerró los ojos para escudriñar el texto. Tenía un rostro redondo, afectado de quistes sebáceos, como un pudin de riñones salpicado de pasas–. «Y tú toma para ti trigo, cebada –leyó con dificultad–, habas, lentejas, mijo y algarrobas y ponlos en una vasija y hazte pan de ellos». –Colquhoun cerró su Biblia con cuidado, la envolvió en un pedazo de lona impermeabilizada y se la guardó en la bolsa–. Me complace, señor –explicó–, encontrar cosas cotidianas en las Escrituras. Me gusta ver las cosas e imaginarme que mi Señor y Salvador está viendo lo mismo.


  –Pero ¿por qué mijo? –preguntó Sharpe.


  –Estos campos, señor –respondió Colquhoun al tiempo que señalaba los altos tallos que los rodeaban–, son de mijo.


  Los nativos lo llaman jowari, pero nosotros le damos el nombre de mijo. –Se limpió el sudor de la frente con la manga.


  El tinte rojo de su casaca se había desteñido hasta alcanzar un apagado color púrpura–. Esto, claro está –siguió diciendo–, es mijo perlado, pero dudo que en las Escrituras mencionen el mijo perlado. No específicamente.


  –Así que mijo, ¿eh? –se interesó Sharpe. De modo que aquellas crecidas plantas no eran espadaña, después de todo. Se parecían mucho, sólo que aquéllas eran más altas. Dos metros y medio o tres de altura–. La recolección debe de ser muy jodida –comentó, pero no obtuvo respuesta. El sargento Colquhoun trataba siempre de hacer caso omiso de las palabras soeces.


  –¿Qué son algarrobas? –preguntó McCallum.


  –Un cultivo de Tierra Santa –respondió. Estaba claro que no lo sabía.


  –Suena a enfermedad, sargento –dijo McCallum–.


  Unas algarrobas graves. Apunta a un tratamiento con mercurio. –Hubo uno o dos soldados que se rieron por lo bajo ante la referencia a la sífilis, pero Colquhoun no hizo caso de la frivolidad.


  –¿Cultivan mijo en Escocia? –le preguntó Sharpe al sargento.


  –No que yo sepa, señor –contestó Colquhoun con actitud meditabunda tras reflexionar sobre la cuestión durante unos segundos–, aunque me atrevería a decir que podría encontrarse mijo en las Lowlands. Allí cultivan cosas extrañas. Cosas inglesas. –Se volvió de forma harto significativa.


  «A la mierda tú también –pensó Sharpe–. ¿Y dónde demonios está el capitán Urquhart? Y ya puestos a preguntar, ¿dónde demonios está todo el mundo?». El batallón había iniciado la marcha mucho antes del amanecer y habían calculado acampar al mediodía, pero entonces llegó el rumor de que el enemigo los aguardaba más adelante, de modo que el general sir Arthur Wellesley había ordenado amontonar el bagaje y que prosiguiera el avance. El 74.º del Rey se había adentrado en el mijo, diez minutos más tarde se les ordenó detenerse junto a la acequia seca mientras el capitán Urquhart se adelantaba a caballo para hablar con el comandante del batallón, y a Sharpe lo habían dejado para que sudara y esperara con la compañía.


  Y, aparte de sudar, allí no tenía absolutamente nada que hacer. Nada de nada. Era una buena compañía y no necesitaban a Sharpe. Urquhart llevaba bien el mando, Colquhoun era un sargento magnífico, los hombres estaban tan satisfechos como podían llegar a estarlo los soldados y lo último que le hacía falta a la compañía era un nuevo oficial, especialmente un inglés que, tan sólo dos meses antes, era sargento.


  Los hombres hablaban en gaélico, y Sharpe, como siempre, se preguntó si estarían hablando de él. Tal vez no. Lo más probable es que estuvieran hablando de las bailarinas de Ferdapoor, donde no habían visto simples racimos de uvas, sino unos melones condenadamente grandes. Se celebraba algún tipo de festividad y el batallón había marchado en una dirección en tanto que las chicas medio desnudas pasaban contorsionándose en dirección contraria, el sargento Colquhoun se había puesto más rojo que una casaca sin desteñir y les había gritado a los soldados que mantuvieran la vista al frente. Lo cual era una orden inútil cuando una veintena de bibbis despojadas de sus ropas avanzaban meneándose por la carretera con unas campanillas plateadas atadas a las muñecas y hasta los oficiales las estaban mirando fijamente como hombres hambrientos que hubieran visto un plato de ternera asada. Y si los soldados no estaban hablando de mujeres, probablemente se estarían quejando de todas las marchas que habían realizado en las últimas semanas, zigzagueando por la campiña mahratta bajo un sol de justicia sin ver ni oler al enemigo.


  Pero, fuera cual fuera su tema de conversación, se esta ban asegurando de que el alférez Richard Sharpe que dara excluido.


  Lo cual ya estaba bien, opinaba Sharpe. Él había marchado con la tropa el tiempo suficiente para saber que uno no hablaba con los oficiales, no a menos que ellos te hablaran a ti o a menos que fueras un cabrón rastrero que buscara favores. Los oficiales eran distintos, sólo que Sharpe no se sentía distinto. Únicamente se sentía ex cluido.


  «Tendría que haber continuado siendo sargento», pensó.


  Durante las últimas semanas había pensado eso cada vez más a menudo, lamentando no estar otra vez en el arsenal de Seringapatam con el comandante Stokes. ¡Aquello sí que era vida! Y Simone Joubert, la francesa que se había aferrado a Sharpe tras la batalla en Assaye, había regresado a Seringapatam para esperarlo. Prefería estar allí como sargento que estar donde estaba como un oficial al que no se necesita.


  Hacía un rato que ya no disparaba ningún cañón.


  ¿Acaso el enemigo había recogido los bártulos y se había marchado? ¿Acaso habían enganchado su cañón pintado a sus tiros de bueyes, habían guardado los botes de metralla en los armones y se habían largado hacia el norte? De ser así, supondría dar una rápida media vuelta, volver al pueblo donde estaba almacenado el bagaje y luego pasar otra tarde incómoda en el comedor de oficiales. El teniente Cahill observaría a Sharpe como un halcón y sumaría dos pe niques a su cuenta del comedor por cada vaso de vino, y Sharpe, como oficial de menor jerarquía, tendría que proponer el brindis leal y fingir que no se daba cuenta cuando la mitad de esos cabrones levantaban sus jarras por encima de sus cantimploras. Por el rey al otro lado del agua. El brindis por un Estuardo muerto aspirante al trono que había fallecido exiliado en Roma. Los jacobitas que pretendían que Jorge III no era el rey legítimo. No es que ninguno de ellos fuera realmente desleal, y el gesto secreto de pasar el vino por encima del agua ya ni siquiera era un auténtico secreto, sino que más bien iba dirigido a provocar la indignación inglesa en Sharpe. Sólo que a Sharpe le importaba un comino. Hasta el Viejo Rey Cole podía haber sido soberano de Gran Bretaña por lo que a él concernía.


  De pronto, Colquhoun gritó unas órdenes en gaélico y los soldados cogieron sus mosquetes, saltaron a la zanja y allí formaron en cuatro filas y empezaron a caminar con dificultad en dirección norte. Sharpe, a quien habían pillado desprevenido, los siguió mansamente. Suponía que debía de haberle preguntado a Colquhoun qué ocurría, pero no le gustaba demostrar ignorancia, y entonces vio que el resto del batallón también marchaba, por lo que estaba claro que Colquhoun había decidido que la compañía número seis también debía moverse. El sargento ni siquiera había fingido pedirle permiso a Sharpe para avanzar. ¿Por qué tendría que haberlo hecho? Si hasta cuando Sharpe daba una orden los soldados automáticamente buscaban con la mirada el gesto de asentimiento de Colquhoun antes de obedecer. Así era como funcionaba la compañía; Urquhart estaba al mando, Colquhoun iba después, y el alférez Sharpe los seguía como si fuera uno de los perros desaliñados que adoptaban los soldados.


  El capitán Urquhart espoleó a su caballo y regresó a la zanja.


  –Bien hecho, sargento –le dijo a Colquhoun, que no se inmutó con la alabanza. El capitán hizo dar la vuelta a su caballo, cuyos cascos rompían la costra de la acequia y hacían salir despedidos grumos de barro seco–. Esos granujas están esperando más adelante –le dijo Urquhart a Sharpe.


  –Pensé que tal vez se habían ido –repuso Sharpe.


  –Están preparados y en formación –dijo Urquhart–, preparados y en formación. –El capitán era un hombre apuesto, de facciones severas, espalda recta y sereno coraje.


  Los soldados confiaban en él. En otros tiempos, Sharpe habría estado orgulloso de servir a las órdenes de un hombre como Urquhart, pero al capitán parecía irritarle su presencia–. Pronto vamos a hacer conversión derecha –le gritó Urquhart a Colquhoun–, nos alinearemos a la derecha en dos filas.


  –Sí, señor.


  Urquhart levantó la vista al cielo.


  –Quedarán unas tres horas de luz –calculó–. Suficientes para hacer el trabajo. Usted tomará el mando de las filas de la izquierda, alférez.


  –Sí, señor –respondió Sharpe, y supo que allí no tendría nada que hacer. Los soldados sabían cuál era su deber, los cabos cerrarían las filas y Sharpe simplemente caminaría tras ellos como un perro atado a una carreta.


  Se oyó un repentino estrépito de cañones cuando una batería entera de artillería enemiga abrió fuego. Sharpe oyó como las balas azotaban el mijo, pero ninguno de los proyectiles fue a parar cerca del 74.º. Los gaiteros del batallón habían empezado a tocar y los soldados reanudaron la marcha y levantaron los mosquetes en preparación de la dura tarea que tenían por delante. Dispararon otros dos cañones y en esa ocasión Sharpe vio alzarse una vo luta de humo por encima de las panojas y supo que una granada volaba por encima de sus cabezas. La estela de humo que dejaba la mecha ardiendo se deshizo bajo aquel calor sin viento, mientras que Sharpe esperaba la explosión, pero no se oyó ninguna.


  –Cortaron la mecha demasiado larga –dijo Urquhart.


  Su caballo estaba nervioso, o tal vez no le gustaba el terreno traicionero del fondo de la zanja. Urquhart espoleó a su montura para que subiera hasta el borde de la zanja y allí pudiera pisotear el mijo–. ¿Qué es esto? –le preguntó a Sharpe–. ¿Maíz?


  –Colquhoun dice que es mijo –respondió Sharpe–.


  Mijo perlado.


  Urquhart lanzó un gruñido y clavó los talones en su caballo para avanzar hacia el frente de la compañía. Sharpe se limpió el sudor de los ojos con la manga. Llevaba una levita de oficial de color rojo con las vueltas blancas del 74.º. La casaca había pertenecido a un tal teniente Blaine, que había muerto en Assaye, y Sharpe la había comprado por un chelín en la subasta de los objetos personales del oficial. Había cosido torpemente el agujero de bala que tenía en el pecho izquierdo, pero, por más que frotó, no había conseguido quitar la sangre de Blaine que manchaba de negro el descolorido tejido rojo. Llevaba puestos sus viejos pantalones, los que le dieron cuando era sargento, unas botas de montar de cuero rojo que le había quitado al cadáver de un árabe en Ahmednuggur y un fajín de oficial rojo y con borlas que le sacó a otro muerto en Assaye. Como espada llevaba un sable de la caballería ligera, la misma arma que había utilizado para salvarle la vida a Wellesley en la batalla de Assaye. Los sables no le gustaban mucho. Eran difíciles de manejar y su hoja curva nunca estaba donde tú pensabas. Arremetías con la espada y cuando creías que ya habría alcanzado el objetivo te encontrabas con que todavía le faltaban quince centí metros para llegar a él. Los demás oficiales llevaban claymores, grandes, de hoja recta, pesados y mortales, y Sharpe tendría que haberse equipado con uno de ellos, pero no quiso aceptar el precio que pedían en la subasta.


  Podía haberse comprado todos los claymores de la subasta si se le hubiese antojado, pero no quería dar la impresión de ser rico. Que lo era. Pero se suponía que un hombre como Sharpe no tenía dinero. Él había ascendido de la tropa, era un soldado común y corriente, nacido y criado en los bajos fondos, pero había abatido a unos cuantos hombres a golpe de espada para salvarle la vida a Wellesley, y el general había recompensado al sargento Sharpe convirtiéndolo en oficial, y el alférez Sharpe era demasiado astuto como para permitir que su nuevo batallón supiera que poseía la fortuna de un rey. La fortuna de un rey muerto: las joyas que le había quitado al sultán Tippoo en la Compuerta de Seringapatam que apestaba a sangre y a humo.


  ¿Sería más popular si se sabía que era rico? Tenía sus dudas al respecto. La riqueza no proporcionaba respetabilidad, no a menos que fuera heredada. Por otra parte, no era la pobreza lo que excluía a Sharpe tanto del comedor de oficiales como del de las tropas, más bien era el hecho de ser un forastero. Al 74.º le habían dado una paliza en Assaye. No había quedado un solo oficial ileso y las compañías que habían formado con setenta u ochenta hombres antes de la batalla ahora sólo tenían cuarenta o cincuenta. El batallón había sufrido un verdadero infierno en sus carnes y ahora sus supervivientes se aferraban los unos a los otros. Puede que Sharpe hubiera estado en Assaye, incluso podía haberse distinguido en el campo de batalla, pero él no había pasado por la mortífera experiencia del 74.º y, por lo tanto, era un intruso.


  –¡Alineación derecha! –gritó el sargento Colquhoun, y la compañía realizó una conversión derecha y formó una línea de dos filas.


  La zanja había salido de entre el mijo para unirse al lecho ancho y seco de un río y Sharpe miró hacia el norte y vio una franja de humo blanco de cañón en el horizonte.


  Artillería mahratta. En cualquier caso, se hallaban a un buen trecho de distancia. Ahora que el batallón había salido de las altas cosechas, Sharpe percibió que soplaba un suave viento. No era lo bastante fuerte como para refrescar el caluroso ambiente, pero poco a poco se llevaría el humo de los cañones.


  –¡Alto! –gritó Urquhart–. ¡Vista al frente!


  La artillería enemiga tal vez estuviera lejos, pero parecía que el batallón marcharía siguiendo el lecho del río, directamente hacia las bocas de esos cañones. Al menos el 74.º no estaba solo. El 78.º, otro batallón de las Highlands, se encontraba a su derecha, y a cada lado de aquellos dos batallones escoceses había largas líneas de cipayos de Madrás.


  Urquhart volvió cabalgando al lugar donde se encontraba Sharpe.


  –Stevenson se ha unido a nosotros. –El capitán lo dijo en una voz lo bastante alta para que lo oyera el resto de la compañía.


  Urquhart los estaba animando haciéndoles saber que los dos pequeños ejércitos británicos se habían combinado.


  El general Wellesley estaba al mando de ambos, pero casi todo el tiempo dividía sus fuerzas en dos partes, la más pequeña de las cuales se hallaba bajo las órdenes del coronel Stevenson, sin embargo, aquel día las dos pequeñas facciones se habían unido de manera que doce mil soldados de infantería podían atacar a la vez. Pero ¿contra cuántos? Sharpe no veía al ejército mahratta detrás de sus cañones, pero sin duda esos cabrones estaban allí en masa.


  –Lo cual significa que el 94.º está en algún lugar a nuestra izquierda –añadió Urquhart en voz alta, y algunos soldados mascullaron su aprobación ante aquella noticia.


  El 94.º era otro regimiento escocés, de modo que ese día había tres batallones escoceses atacando a los mahrattas.


  Tres batallones escoceses y tres cipayos, y los escoceses, en su mayoría, consideraban que podían haber hecho el trabajo solos. Sharpe también lo creía así. Aunque no le tuvieran mucha simpatía, sabía que eran unos buenos soldados.


  Tipos duros. A veces intentaba imaginarse cómo debía de ser para los mahrattas luchar contra los escoceses. Suponía que un infierno. Un verdadero infierno. «La cuestión es –le había dicho a Sharpe el coronel McCandless en una ocasión– que cuesta el doble matar a un escocés que liquidar a un inglés».


  ¡Pobre McCandless! A él sí que lo habían liquidado, le habían disparado en las postrimerías de Assaye. Al coronel podía haberlo matado cualquier enemigo, pero Sharpe se había convencido de que ese inglés traidor, William Dodd, había sido el autor del disparo mortal. Dodd seguía libre, seguía luchando junto a los mahrattas, y Sharpe había jurado sobre la tumba de McCandless que se vengaría en nombre del escocés. Había hecho el juramento cuando cavó la tumba del coronel, y le habían salido ampollas de golpear la tierra dura. McCandless había sido un buen amigo para Sharpe y ahora, con el coronel enterrado en una fosa profunda para que ni pájaro ni bestia alguna pudieran darse un festín con su cadáver, Sharpe tenía la sensación de carecer de amigos en aquel ejército.


  –¡Cañones! –se oyó gritar por detrás del 74.º–. ¡Abran paso!


  Dos baterías de cañones de campaña de seis libras eran conducidos por el lecho del río para formar una línea de artillería por delante de la infantería. Se llamaban cañones de campaña porque eran ligeros y normalmente iban tirados por caballos, pero en aquella ocasión iban todos enganchados a unos tiros de diez bueyes, por lo que, en vez de galopar, avanzaban lenta y pesadamente. Los bueyes te nían los cuernos pintados y algunos de ellos llevaban cencerros colgados del cuello. Los cañones pesados iban todos a la zaga en algún lugar del camino, tan lejos que probablemente llegarían tarde a la fiesta de aquella jornada.


  Se encontraban ya en un terreno más abierto. Más adelante había unas cuantas parcelas de alto mijo, pero en dirección este había campos arables, y Sharpe observó los cañones mientras se dirigían hacia esas secas tierras de pastos. El enemigo también estaba observando, y las primeras balas de cañón cayeron en la hierba y rebotaron por encima de las piezas de artillería británicas.


  –Me da la impresión de que quedan unos cuantos minutos antes de que los artilleros se preocupen por nosotros –comentó Urquhart, y acto seguido sacó el pie derecho del estribo y se deslizó del caballo al lado de Sharpe–.


  ¡Jock! –llamó a un soldado–. No se separe de mi caballo,¿quiere? –El soldado condujo al animal hacia una zona herbosa, y Urquhart hizo un movimiento con la cabeza, invitando a Sharpe a que lo siguiera, y se alejaron para que el resto de la compañía no pudiera oírlos. El capitán parecía sentirse incómodo, lo mismo que Sharpe, que no estaba acostumbrado a semejante intimidad con Urquhart–. ¿Fuma usted puros, Sharpe? –preguntó el capitán.


  –A veces, señor.


  –Tenga. –Urquhart le ofreció a Sharpe un cigarro toscamente enrollado y luego prendió una llama en su caja de yesca. Encendió primero su cigarro y luego le sostuvo la caja con su parpadeante llama a Sharpe–. El comandante me ha dicho que ha llegado un nuevo cupo a Madrás.


  –Eso es bueno, señor.


  –No restituirá todos los efectivos que nos faltan, claro está, pero será de ayuda –dijo Urquhart. No estaba mirando a Sharpe, sino que tenía la vista clavada en los cañones británicos que avanzaban sin parar por la pradera. Sólo había una docena de cañones, muchos menos que los mahrattas. Una granada explotó junto a uno de los tiros de bueyes lanzando humo y terrones de tierra sobre las bestias, y Sharpe esperó ver detenerse al cañón cuando las agonizantes bestias enredaran los tirantes, pero los bueyes siguieron marchando pesadamente, pues por algún milagro no habían resultado heridos–. Si van demasiado lejos –murmuró Urquhart–, van a acabar convertidos en chatarra por lo menos. Sharpe, ¿usted está contento aquí?


  –¿Contento, señor? –Sharpe quedó desconcertado ante aquella pregunta repentina.


  Urquhart frunció el ceño, como si la respuesta de Sharpe no le sirviera de nada.


  –Contento –volvió a decir–. Satisfecho.


  –No estoy seguro de que un solado tenga que es tar contento, señor.


  –Eso no es verdad, no es verdad –replicó Urquhart con desaprobación. Era igual de alto que Sharpe. Se rumoreaba que Urquhart era un hombre muy rico, pero el único indicio de ello era su uniforme, cuyo elegante corte contrastaba con la casaca raída de Sharpe. Urquhart rara vez sonreía, cosa que hacía difícil encontrarse cómodo en su compañía. Sharpe se preguntaba por qué el capitán había dado pie a esa conversación que no parecía propia del inflexible Urquhart. ¿Acaso estaba nervioso por la batalla que se preparaba? Sharpe lo consideraba poco probable después de que Urquhart hubiera soportado el infierno de Assaye, pero no se le ocurría ninguna otra explicación–. Uno tiene que estar satisfecho con su trabajo –dijo Urquhart haciendo un floreo con su puro–, y si no lo está, probablemente es señal de que se ha equivocado de profesión.


  –No tengo mucho que hacer, señor –dijo Sharpe, que esperó que su tono no hubiera sonado muy hosco.


  –Ya me lo imagino –repuso lentamente Urquhart–. Entiendo lo que quiere decir. Ya lo creo que lo entiendo.


  –Movió los pies, arrastrándolos por el polvo–. La compañía se dirige sola, supongo. Colquhoun es un buen tipo, y el sar gento Craig lo está haciendo bien, ¿no cree?


  –Sí, señor. –Sharpe sabía que no había necesidad de que llamara «señor» a Urquhart continuamente, pero costaba erradicar las viejas costumbres.


  –Los dos son unos buenos calvinistas, ¿sabe? –dijo Urquhart–. Eso los hace dignos de confianza.


  –Sí, señor –contestó Sharpe. No estaba muy segu ro de lo que era un calvinista, y no iba a preguntarlo. Tal vez fuera lo mismo que un francmasón, y de esos había muchos entre los oficiales del 74.º, aunque tampoco sabía qué eran exactamente. Sólo sabía que él no era uno de ellos.


  –La cuestión es, Sharpe –prosiguió Urquhart, aunque no miraba a Sharpe al hablar–, que está usted sentado sobre una fortuna, no sé si me entiende.


  –¿Una fortuna, señor? –preguntó Sharpe con cierta alarma. ¿Acaso Urquhart se había olido de algún modo que Sharpe escondía esmeraldas, rubíes, diamantes y zafiros?


  –Usted es alférez –explicó Urquhart–, y si no está contento siempre puede vender su oficialía. En Escocia hay un montón de tipos excelentes que le comprarían el rango.


  Incluso algunos de los de aquí. Según tengo entendido, en la Brigada Escocesa hay unos cuantos caballeros oficiales que empezaron como soldados rasos.


  Por lo visto, Urquhart no estaba nervioso a causa de la inminente batalla, sino más bien por la reacción de Sharpe frente a aquella conversación. El capitán quería quitarse de encima a Sharpe, y éste, al darse cuenta de ello, se sintió aún más incómodo. Había deseado muchísimo ser oficial y ahora pensaba que ojalá no hubiera soñado nunca con el ascenso. ¿Qué se esperaba? ¿Que le dieran palmaditas en la espalda y lo recibieran como a un hermano al que no veían hacía tiempo? ¿Que le concedieran una compañía de soldados? Urquhart lo observaba expectante, aguardando una respuesta, pero Sharpe no dijo nada.


  –Cuatrocientas libras, Sharpe –dijo Urquhart–. Es la tarifa oficial por el rango de alférez, pero, entre usted y yo, puede sacar al menos otras cincuenta. ¡O quizás incluso cien! Y en guineas. Pero si se lo vende a uno de aquí, sobre todo asegúrese de que su pagaré sea válido.


  Sharpe no dijo nada. ¿De verdad había caballeros que habían ascendido de la tropa en el 94.º? Esos hombres podían permitirse el lujo de ser oficiales y poseían la clase de un oficial, pero hasta que no quedaba una oficialía vacante servían con la tropa, si bien comían en el comedor de oficiales. No eran ni carne ni pescado. Lo mismo que Sharpe. Y ninguno de ellos dejaría escapar la oportunidad de comprar una oficialía en el 74.º. Pero a Sharpe no le hacía falta el dinero precisamente. Ya poseía una fortuna, y si quería abandonar el ejército lo único que tenía que hacer era renunciar a su rango y marcharse. Marcharse siendo un hombre rico.


  –Claro que –siguió diciendo Urquhart, ajeno a los pensamientos de Sharpe–, si el pagaré lo ha extendido un agente militar como Dios manda, entonces no tiene por qué preocuparse. La mayor parte de nuestros compañeros utiliza los servicios de John Borrey de Edimburgo, de modo que si ve uno de sus pagarés puede depositar en él toda su confianza. Borrey es un tipo honesto. Otro calvinista, ¿sabe?


  –¿Y francmasón, señor? –preguntó Sharpe. No estaba del todo seguro de por qué lo había hecho, pero había soltado la pregunta sin más. Supuso que quería saber si era lo mismo que un calvinista.


  –La verdad es que no sabría decirle. –Urquhart miró a Sharpe con el ceño fruncido y su tono de voz se volvió más frío–. Lo importante, Sharpe, es que es de fiar.


  «Cuatrocientas cincuenta guineas», pensó Sharpe.


  No era moco de pavo. Era otra pequeña fortuna que sumar a sus joyas y sintió la tentación de aceptar el consejo de Urquhart. Nunca iba a ser bien recibido en el 74.º, y con el botín que había conseguido podría establecerse en Inglaterra.


  –Está sobre el tapete –dijo Urquhart–. Piense en ello, Sharpe, piense en ello. ¡Jock, mi caballo!


  Sharpe tiró el cigarro. Tenía la boca seca a causa del polvo, y el humo era muy fuerte, pero cuando Urquhart montó en su caballo vio en el suelo el puro apenas consumido y miró a Sharpe con cara de pocos amigos. Por un segundo dio la impresión de que el capitán iba a decir algo, pero tiró de las riendas, picó a su montura y se alejó.


  «¡Joder! –pensó Sharpe–. ¡Últimamente no hago nada del derecho!».


  En aquellos momentos, el cañón mahratta ya tenía a tiro a las piezas de artillería de campaña británicas y una de sus balas le dio de lleno a una cureña. Una de las ruedas se hizo astillas y el cañón de seis libras se inclinó de lado.


  Los artilleros bajaron del armón de un salto, pe ro antes de que pudieran sacar la rueda de recambio el tiro de bueyes se desbocó. Los animales arrastraron el cañón de nuevo hacia los cipayos dejando una vasta columna de humo allí donde el muñón se deslizaba por la tierra seca. Los artilleros corrieron para atajar a los bueyes, pero entonces le entró el pánico a un segundo tiro. Las bestias tenían sus cuernos pintados hacia abajo y se alejaban al galope del bombardeo. En aquellos momentos, los cañones mahrattas estaban disparando con rapidez. Una bala golpeó contra otro de los tiros de los cañones y lanzó hacia el cielo unos brillantes chorros de sangre de buey. Los cañones enemigos eran brutales y poseían mucho más alcance que los pequeños seis libras británicos. Un par de granadas estallaron por detrás de los aterrados bueyes provocando que éstos corrieran aún más deprisa hacia los batallones cipayos situados a la derecha de la línea de Wellesley. Los armones iban dando frenéticos tumbos sobre el terreno desigual y con cada sacudida las balas salían rodando o la pólvora se derramaba. Sharpe vio que el general Wellesley hacía girar a su caballo y se dirigía hacia los cipayos. Sin duda, les gritaba que abrieran filas y dejaran que los bueyes desbo
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  cados atravesaran la línea, pero en lugar de eso, y de forma totalmente repentina, fueron los soldados quienes se dieron la vuelta y echaron a correr.


  –¡Por Dios! –exclamó Sharpe en voz alta, con lo que se ganó una mirada recriminatoria por parte del sargento Colquhoun.


  Dos batallones de cipayos estaban huyendo. Sharpe vio al general cabalgando entre los fugitivos e imaginó que estaría gritando a los asustados hombres que se detuvie ran y formaran de nuevo, pero ellos siguieron corriendo hacia el mijo. Les había entrado el pánico al ver los bue yes y el peso de los proyectiles enemigos que batían los pastizales con polvo y humo. Los soldados desaparecieron entre los altos tallos dejando tras de sí nada más que a unos avergonzados oficiales dispersos y, asombrosamente, a los dos tiros de asustados animales que, de forma inexplica ble, se habían detenido antes de llegar al mijo y que aguardaban pacientemente a que los artilleros fueran a bus carlos.


  –¡Siéntense! –les gritó Urquhart a sus soldados, y los miembros de la compañía se agacharon en el seco lecho del río.


  Uno de ellos sacó de su bolsa una pipa de cerámica con restos de tabaco y la encendió con una caja de yesca. El humo del tabaco se movía lentamente empujado por la suave brisa. Unos cuantos soldados echaron un trago de sus cantimploras, pero la mayoría se reservaba el agua para la sequedad que producía morder los cartuchos. Sharpe miró hacia atrás con la esperanza de ver a los puckalees que traían agua al batallón, pero no había ni rastro de ellos. Al volverse de nuevo hacia el norte vio que unos cuantos soldados de caballería enemigos habían aparecido en la cima y que sus largas lanzas formaban un puntiagudo matorral que se recortaba contra el cielo. No había duda de que los jinetes enemigos estaban tentados de atacar la rota línea británica para así hacer salir en estampida a más de aquellos nerviosos cipayos, pero un escuadrón de caballería británica salió de un bosque con los sables de sen vainados para amenazar el flanco de los jinetes ene migos. No cargó ninguno de los dos bandos, sino que se limitaron a observarse los unos a los otros. Los gaiteros del 74.º habían dejado de tocar. Los cañones de campaña británicos que quedaban se estaban desplegando en aquellos momentos y se colocaban de cara a la extensa y poco empinada ladera en la que los cañones enemigos se alineaban en el horizonte.


  –¿Están cargados todos los mosquetes? –le preguntó Urquhart a Colquhoun.


  –Mejor será que sí lo estén, señor, o querré saber por qué.


  Urquhart desmontó. Llevaba una docena de cantimploras llenas atadas a su silla, soltó seis de ellas y se las dio a la compañía.


  –Compártanlas –ordenó, y Sharpe lamentó no haber pensado en traerse un poco de agua extra. Uno de los soldados recogió un poco de agua con las manos ahuecadas y dejó que su perro se la bebiera a lengüetazos. Luego el can se sentó y se rascó las pulgas en tanto que su amo se recostaba y se echaba el chacó sobre los ojos.


  «Lo que tendría que hacer el enemigo –pensó Sharpe– es acometer con su infantería. Con toda. Lanzar un ataque masivo a lo largo de la línea del horizonte y bajar hacia el mijo. Inundar el lecho del río con una horda de guerreros que profieran alaridos y que puedan aumentar el pánico y hacerse así con la victoria».


  Pero en la línea del horizonte seguía sin verse nada más que los cañones y los inmóviles lanceros enemigos.


  Así pues, los casacas rojas aguardaron.


  * * *


  El coronel William Dodd, oficial al mando de las cobras de Dodd, espoleó a su caballo y se dirigió hacia el horizonte, desde donde miró ladera abajo y vio las desorganizadas líneas británicas. Le dio la impresión de que dos o más batallones habían huido presa del pánico dejando un enorme hueco a la derecha de la línea de casacas rojas.


  Hizo dar la vuelta a su caballo y clavó los talones para dirigirse al lugar donde el caudillo mahratta esperaba bajo sus banderas. Dodd se abrió paso a la fuerza con su caballo entre los ayudantes de campo hasta llegar junto al príncipe Manu Bappoo.


  –Lance una acometida frontal con todas las tropas, sahib –le aconsejó a Bappoo–. ¡Ahora!


  Manu Bappoo no dio muestras de haber oído a Dodd. El comandante mahratta era un hombre alto y delgado; con el rostro alargado y lleno de cicatrices y una corta barba negra. Sus vestiduras eran de color amarillo, llevaba un casco de plata con un largo penacho de crin y sujetaba una espada que afirmaba haberle quitado a un oficial de caballería británico tras un combate singular.


  Dodd dudaba de dicha afirmación, puesto que la espada no era de ningún modelo que él conociera, pero no estaba dispuesto a cuestionar directamente a Bappoo sobre el asunto. Bappoo no era como la mayoría de los dirigentes mahrattas que Dodd conocía. Bappoo podía ser un príncipe y el hermano pequeño del cobarde rajá de Berar, pero también era un guerrero.


  –¡Ataque ahora! –insistió Dodd. Mucho antes, aquel mismo día, había aconsejado no combatir contra los británicos, pero ahora parecía que su consejo había resultado erróneo, puesto que la acometida británica se había disuelto a causa del pánico mucho antes de situarse al alcance de los mosquetes–. Ataque con todo lo que tenemos, sahib –exhortó Dodd a Bappoo.


  –Si arremeto con todo lo que tengo, coronel Dodd


  –dijo Bappoo con su voz extrañamente sibilante–, entonces mis cañones tendrán que dejar de disparar. Dejemos que los británicos caigan bajo el fuego de la artillería y después soltaremos a la infantería.


  Bappoo había perdido los dientes delanteros a causa de un golpe de lanza y silbaba las palabras de una manera que a Dodd le daba la impresión de estar oyendo a una serpiente. Incluso su aspecto era de reptil. Tal vez fueran sus ojos de párpados caídos, o quizá fuera simplemente su aire de silenciosa amenaza. Pero al menos sabía combatir. El hermano de Bappoo, el rajá de Berar, había huido antes de la batalla en Assaye, pero Bappoo, que no se encontra ba presente en Assaye, no era ningún cobarde. En realidad, podía morder como una serpiente.


  –Los británicos avanzaron bajo el fuego de la artillería en Assaye –gruñó Dodd–, eran menos numerosos que ahora, nosotros teníamos más cañones y aun así nos ganaron.


  Bappoo le dio unas palmaditas a su caballo, que había dado un respingo con el sonido de un cañón cercano. Era un gran semental árabe de color negro y su silla tenía incrustaciones de plata. Tanto el caballo como la silla habían sido un regalo de un jeque árabe, los miembros de cuya tribu habían navegado hasta la India para servir en el regimiento de Bappoo. Eran mercenarios provenientes del implacable desierto que se hacían llamar los Leones de Alá y se les consideraba el regimiento más salvaje de toda la India. Los Leones de Alá se hallaban en formación detrás de Bappoo; una falange de guerreros de rostro moreno y blancas vestiduras armados con mosquetes y cimitarras largas y curvas.


  –¿De verdad cree que deberíamos enfrentarnos a ellos delante de nuestros cañones? –le preguntó Bappoo a Dodd.


  –Los mosquetes matarán a más soldados que los cañones –dijo Dodd. Una de las cosas que le gustaban de Bappoo era que el hombre estaba dispuesto a escuchar consejos–. Hágales frente a medio camino, sahib, merme a esos cabrones con fuego de mosquete y luego retírese para dejar que los cañones terminen con ellos con botes de me tralla.


  O mejor aún, sahib, coloque la artillería en el flanco para barrerlos.


  –Es demasiado tarde para hacer eso –replicó Bappoo.


  –Sí, bueno. Tal vez. –Dodd dio un resoplido. No sabía por qué los indios se empeñaban tercamente en situar los cañones delante de la infantería. Era una chifladura, sí, pero ellos lo hacían. Él no paraba de decirles que colocaran los cañones entre los regimientos de manera que los artilleros pudieran disparar oblicuamente por delante de la infantería, pero los comandantes indios consideraban que la visión de los cañones justo delante animaba a sus soldados–. Pero sitúe a unos cuantos efectivos de infantería al frente, sahib –le instó.


  Bappoo consideró la propuesta de Dodd. No le caía muy bien aquel inglés, que era un hombre alto, desgarbado y huraño, con unos largos dientes amarillos y una actitud sarcástica, pero Bappoo pensaba que su consejo era bueno. El príncipe no había combatido nunca contra los británicos, pero era consciente de que de algún modo eran distintos de los demás enemigos que había masacrado en una veintena de campos de batalla a lo largo de la India occidental. Él creía que en aquellas filas ro jas existía una imperturbable indiferencia ante la muer te que les permitía marchar con calma hacia el más violento de los cañoneos. No lo había visto personal mente, pero lo había oído de boca de suficientes personas como para dar crédito a la información. Con todo le resultaba difícil abandonar unos métodos de batalla de probada eficacia. No parecería normal hacer avanzar a su infantería por delante de los cañones y ocasionar con ello que la arti llería resultara inútil. Tenía treinta y ocho cañones, todos ellos más pesados que cualquiera de las piezas que los británicos habían desplega do hasta el momento, y sus artilleros estaban tan bien entrenados como cualesquiera otros en el mundo.


  Trein ta y ocho cañones pesa dos podían causar una buena matanza en una infantería que avanzara, sin embargo, si lo que Dodd decía era cierto, las filas de casacas rojas soportarían el castigo con estoicismo y no cesarían su avance. Sólo que algunos ya habían huido, lo cual sugería que estaban nerviosos, por lo que quizás aquél era el día en el que finalmente los dioses se volverían contra los británicos.


  –Esta mañana –le dijo Bappoo a Dodd– he visto dos águilas recortadas contra el sol.


  «¡Y eso qué!», pensó Dodd. Los indios eran unos fanáticos de los augurios, siempre estaban mirando dentro de vasijas de aceite, consultando a los santos varones o preocupándose por la errante caída de una hoja temblorosa, pero no había mejor augurio de victoria que ver a un enemigo que huye antes incluso de entablar combate.


  –Supongo que las águilas significan victoria, ¿no? –preguntó Dodd educadamente.


  –Así es –asintió Bappoo. Y el augurio indicaba que la victoria iba a ser suya fuera cual fuera la táctica que utilizara, cosa que hacía que se inclinara en contra de probar nada nuevo. Además, aunque el príncipe Manu Bappoo nunca había combatido contra los británicos, tampoco éstos se habían enfrentado nunca a los Leones de Alá en batalla. Y el aspecto numérico favorecía a Bappoo. Bloqueaba el avance británico con cuarenta mil hombres, en tanto que los casacas rojas no sumaban ni un tercio de dicha cantidad–. Esperaremos –decidió Bappoo– y dejaremos que el enemigo se acerque más. –Los aplastaría primero con fuego de cañón y luego con los mosquetes–. Quizá podría soltar a los Leones de Alá cuando los británicos estén más cerca, coronel –dijo para apaciguar a Dodd.


  –No bastará con un regimiento –replicó Dodd–, ni siquiera con sus árabes, sahib. Haga avanzar a todos sus hombres. La línea entera.


  –Tal vez –comentó Bappoo con vaguedad, aunque no tenía intención de hacer avanzar a toda su infantería por delante de los preciosos cañones. No tenía ninguna necesidad de hacerlo. La visión de las águilas lo había per
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  suadido de que vería la victoria, y creía que los artilleros la harían posible. Se imaginaba los cadáveres con casaca roja entre las cosechas. Se vengaría por lo de Assaye y demostraría que los casacas rojas podían morir igual que cualquier otro enemigo–. Vaya con sus soldados, coronel Dodd –dijo con severidad.


  Dodd hizo dar la vuelta a su caballo y cabalgó hacia la derecha de la línea donde sus cobras aguardaban en cuatro filas. Era un regimiento magnífico, maravillosamente entrenado, al que Dodd había sacado del asedio de Ahmednuggur y luego del despavorido caos de la derrota en Assaye. Dos desastres, pero los hombres de Dodd no habían dejado de cumplir con su obligación en ningún momento. El regimiento había formado parte del ejército de Scindia, pero después de Assaye las cobras se ha bían retirado con la infantería del rajá de Berar, y el príncipe Manu Bappoo, al que habían hecho volver del norte del país para que tomara el mando de las maltrechas fuerzas de Berar, había convencido a Dodd para que abandonara su lealtad a Scindia y la depositara en el rajá de Berar. Dodd habría cambiado de lealtades igualmente, puesto que el abatido Scindia buscaba hacer la paz con los británicos, pero Bappoo había añadido un incentivo de oro, plata y un ascenso a coronel. A los soldados de Dodd, todos ellos mercenarios, no les importaba a qué amo servían siempre y cuando éste tuviera bien llena la bolsa.


  Gopal, el segundo al mando de Dodd, acogió el regreso del coronel con una mirada atribulada.


  –¿No va a avanzar?


  –Quiere que los cañones hagan el trabajo.


  Gopal detectó la duda en la voz de Dodd.


  –¿Y no lo harán?


  –No lo hicieron en Assaye –respondió Dodd agriamente–. ¡Maldita sea! ¡Ni siquiera tendríamos que combatir con ellos aquí! A los casacas rojas no se les debe dar nunca un terreno abierto. A esos cabrones tendríamos que hacerles escalar muros o cruzar ríos. –Dodd temía a la derrota, y tenía motivos para ello, puesto que los británicos habían puesto precio a su cabeza. En aquellos momentos, el precio era de setecientas guineas, casi seis mil rupias, cantidad con la que se había prometido recompensar en oro a quienquiera que entregara a William Dodd, vivo o muerto, a la Compañía de las Indias Orientales. Dodd había sido un teniente del ejército de la Compañía, pero había animado a sus hombres a matar a un orfebre y, enfrentado a una acusación, Dodd había desertado y se había llevado a más de un centenar de cipayos con él. Aquello había bastado para poner precio a su cabeza, pero el precio aumentó después de que Dodd y sus cipayos traidores asesinaran a la guarnición de la Compañía en Chasalgaon. Ahora su cuerpo valía una fortuna y William Dodd comprendía demasiado bien la codicia como para no estar temeroso. Si aquel día el ejército de Bappoo se venía abajo igual que el ejército mahratta se había desintegrado en Assaye, Dodd sería un fugitivo en una llanura abierta dominada por caballería enemiga–.


  Deberíamos luchar contra ellos en las colinas –dijo en tono grave.


  –Entonces tendríamos que enfrentarnos a ellos en Gawilghur –comentó Gopal.


  –¿Gawilghur? –preguntó Dodd.


  –Es la mayor de todas las fortalezas mahrattas, sahib.


  Ni todos los ejércitos europeos juntos podrían tomar Gawilghur. –Gopal se dio cuenta de que Dodd se mostraba escéptico ante aquella afirmación–. Ni todos los ejércitos del mundo podrían tomarla, sahib –añadió con seriedad–. Se alza sobre unos precipicios que rozan el cielo, y desde sus muros los hombres se ven reducidos al tamaño de piojos.


  –Pero hay una entrada –dijo Dodd–, siempre hay una entrada.


  –La hay, sahib, pero para entrar en Gawilghur hay que atravesar un cuello de altas rocas que sólo conduce a una fortaleza exterior. Podría ser que alguien se abriera camino a la fuerza a través de esos muros exteriores, pero entonces llegaría a un barranco profundo y se encontraría con que el verdadero bastión se halla al otro lado de éste.


  ¡Allí hay más muros, más cañones, un camino estrecho y unos enormes portones que bloquean el paso! –Gopal suspiró–. Lo vi una vez, hace años, y rogué para no tener nunca que luchar contra un enemigo que se hubiera refugiado allí.


  Dodd no dijo nada. Miraba fijamente hacia el pie de la poco empinada ladera donde aguardaba la infantería de casacas rojas. Cada pocos segundos, una bocanada de humo mostraba el lugar en el que una bala de cañón había golpeado contra el suelo.


  –Si hoy las cosas salen mal –dijo Gopal en voz baja–, podemos ir a Gawilghur y allí estaremos seguros. Los británicos podrán seguirnos, pero no podrán alcanzarnos.


  Caerán destrozados en las rocas de Gawilghur mientras nosotros nos tomamos un descanso a orillas de los lagos de la fortaleza. Nosotros estaremos en el cielo y ellos morirán abajo como perros.


  Si Gopal estaba en lo cierto, entonces ni todos los caballos ni todos los soldados del rey podrían tocar a William Dodd en Gawilghur. Pero primero tenía que llegar a la fortaleza, y tal vez ni siquiera fuera necesario, puesto que aún podía ser que el príncipe Manu Bappoo derrotara a los británicos allí. Bappoo creía que no había infantería en toda la India que pudiera oponerse a sus mercenarios árabes.


  A lo lejos, en la llanura, Dodd vio que los dos batallones que habían huido hacia las altas cosechas eran conducidos de nuevo a la línea. Supo que dentro de un momento esa línea empezaría a avanzar otra vez.


  –Dígales a nuestros cañones que dejen de disparar


  –le ordenó a Gopal. Las cobras de Dodd poseían cinco pequeños cañones propios destinados a prestar apoyo cercano al regimiento. Los cañones de Dodd no se hallaban delante de sus hombres de casaca blanca, sino a cierta distancia en el flanco derecho desde donde podían azotar el frente del enemigo, que avanzaba con un mortífero fuego oblicuo–. Que carguen botes de metralla –ordenó– y que esperen hasta que estén cerca. –Lo importante era ganar, pero si el destino quería lo contrario Dodd debía seguir con vida para volver a combatir en un lugar donde no pudieran vencerlo.


  En Gawilghur.


  * * *


  La línea británica avanzó al fin. Se extendía de este a oeste a lo largo de casi cinco kilómetros, entrando y saliendo de los campos de mijo con un serpenteo, atravesando los pastos y cruzando el ancho y seco lecho del río. Componía el centro de la línea una formación de trece batallones de infantería de casacas rojas, tres de ellos escoceses y el resto cipayos, en tanto que dos regimientos de caballería avanzaban por el flanco izquierdo y cuatro por el derecho. Por detrás de la caballería regular había dos concentraciones de jinetes mercenarios que se habían aliado con los británicos con la esperanza de conseguir botín. Los tambores redoblaban y sonaban las gaitas. Las banderas colgaban por encima de los chacós. Una gran franja de cosechas quedó totalmente pisoteada cuando la línea marchó pesadamente hacia el norte. Los cañones británicos abrieron fuego, sus pequeños proyectiles de seis libras apuntaban a la artillería mahratta.


  La susodicha artillería mahratta disparaba constantemente. Sharpe, que iba andando detrás del flanco izquierdo de la compañía número seis, observaba un cañón en concreto situado justo detrás de un brillante grupo de banderas en el horizonte ocupado por el enemigo. Contó mentalmente y despacio hasta sesenta, luego volvió a contar y calculó que el cañón había conseguido realizar cinco disparos en dos minutos. No estaba seguro de la cantidad de cañones que había en el horizonte, pues la enorme nube de humo de pólvora los ocultaba, pero intentó contar los destellos de sus bocas que aparecían como fulgurantes llamas momentáneas entre aquel vaho gris blanquecino y, por lo que podía adivinar, calculó que allí había casi cuarenta cañones. ¿Cuánto era cuarenta veces cinco?


  Doscientos. Así pues se estaban realizando cien disparos por mi nuto, y si se apuntaba bien cada uno de ellos podía matar a dos soldados, a uno en la primera fila y a otro detrás. Claro que, cuando el ataque fuera a más corta distancia, esos cabrones cambiarían a botes de metralla y entonces cada disparo podría arrancar de la línea a una docena de hombres, pero por el momento, a medida que los casacas rojas iban avanzando penosamente y en silencio, el ene migo seguía lanzando balas de cañón por la poco empi nada ladera. Muchas de esas balas no alcanzaron su ob jetivo. Algunas de ellas pasaron por encima de las cabezas con un aullido y unas cuantas rebotaron detrás de la línea, pero los artilleros enemigos eran buenos y estaban bajando los tubos de sus cañones para que las balas golpearan en el suelo muy por delante de la línea de casacas rojas, y para que así el proyectil hubiera rebotado ya una docena de veces antes de alcanzar el objetivo y de esta forma causara impacto a la altura de la cadera o por debajo. Los artilleros lo llamaban arañazo, y requería habilidad. Si el primer arañazo tenía lugar demasiado cerca del cañón, la bala perdería su impulso y no haría más que suscitar las burlas de los casacas rojas, ya que rodaría hasta detenerse sin causar daños, en tanto que si el primer arañazo ocurría demasiado cerca de la línea de atacantes entonces la bala rebotaría y pasaría limpiamente por encima de los casacas rojas. La técnica consistía en lanzar la bala lo suficientemente baja como para asegurarse de que alcanzaba su objetivo, y los proyectiles se estaban cobrando víctimas a todo lo largo de la línea. Los soldados salían despedidos hacia atrás con caderas y piernas destrozadas. Sharpe pasó junto a una bala de cañón pegajosa de sangre y llena de moscas que se había detenido a unos veinte pasos de distancia del hombre al que había destripado. «¡Cierren filas!», gritaban los sargentos, y los encargados de hacerlo tiraban de los soldados para que llenaran los huecos. Los cañones británicos disparaban hacia la nube de humo enemiga, pero sus disparos parecían no causar ningún efecto, de modo que se les ordenó que avanzaran más. Se trajeron los tiros de bueyes, los cañones se engancharon a los armones y los seis libras avanzaron lentamente cuesta arriba.


  –Como bolos. –El alférez Venables había aparecido al lado de Sharpe. Roderick Venables tenía diecisiete años y estaba asignado a la compañía número siete. Había sido el oficial de menor categoría del batallón hasta que Sharpe se había incorporado al mismo, y Venables había asumido el papel de profesor de Sharpe en cuanto a cómo debían comportarse los oficiales–. Nos están derribando como si fuéramos bolos, ¿eh, Richard?


  Antes de que Sharpe pudiera responderle, una media docena de soldados de la compañía número seis se echaron a un lado cuando una bala de cañón dio un bajo y fuerte bote y se dirigió hacia ellos. Pasó rápidamente y sin causar daño por el hueco que habían abierto. Los soldados se rieron por haberla evitado y entonces el sargento Colquhoun les ordenó que volvieran a formar sus dos filas.


  –¿No se supone que debería estar a la izquierda de su compañía? –le preguntó Sharpe a Venables.


  –Sigue pensando como un sargento, Richard –repuso Venables–. A Orejas de Cerdo le da igual donde esté. –


  Orejas de Cerdo era el capitán Lomax, que se había ganado el mote no por algún rasgo singular de sus orejas, sino porque le apasionaban las orejas de cerdo fritas y crujientes. Lomax era una persona de trato fácil, a diferencia de Urquhart, a quien le gustaba que todo se hiciera estrictamente según el reglamento–. Además –agregó Venables–, no hay nada más que hacer. Los muchachos conocen su trabajo.


  –Ser alférez es una pérdida de tiempo –dijo Sharpe.


  –¡Tonterías! Un alférez no es más que un coronel en ciernes –replicó Venables–. Nuestro deber, Sharpe, es ser decorativos y seguir vivos el tiempo suficiente para ascender. ¡Pero nadie espera que resultemos útiles! ¡Por Dios! ¿Un oficial subalterno que es útil? Cuando las ranas críen cola. –Venables soltó una carcajada. Era un joven vano y engreído, pero era uno de los pocos oficiales del 74.º que le ofrecía compañía a Sharpe–. ¿Se ha enterado de que ha llegado un nuevo cupo a Madrás? –preguntó.


  –Me lo dijo Urquhart.


  –Soldados de refresco. Nuevos oficiales. Ya no será usted el de menor categoría.


  Sharpe sacudió la cabeza.


  –Eso depende de la fecha en que los nuevos asumieron su oficialía, ¿no es así?


  –Supongo que sí. Tiene toda la razón. Y debieron de haber zarpado de Gran Bretaña mucho antes de que usted diera el salto, ¿no? De modo que seguirá siendo el benjamín del comedor de oficiales. Mala suerte, viejo amigo.


  «¿Viejo amigo? Pues sí», pensó Sharpe. Era viejo. Probablemente diez años mayor que Venables, aunque no estaba seguro, puesto que nunca nadie se había molestado en anotar su fecha de nacimiento. Los alféreces eran jóvenes y Sharpe era un hombre hecho y derecho.


  –¡Caramba! –gritó Venables con deleite, y Sharpe levantó la vista y vio que una bala de cañón había golpeado en el borde de un canal de irrigación y rebotaba hacia lo alto en vertical provocando una lluvia de tierra–. Orejas de Cerdo dice que una vez vio como dos balas de cañón chocaban en el aire –dijo Venables–. Bueno, en realidad no lo vio, claro, pero lo oyó. Dice que aparecieron en el cielo de pronto. ¡Bum! Luego cayeron con un golpe seco.


  –Tendrían que haberse roto en mil pedazos –observó Sharpe.


  –Según Orejas de Cerdo, no –insistió Venables–. Él dice que se tumbaron la una a la otra. –Una granada estalló por delante de la compañía y los pedazos de hierro de la carcasa pasaron silbando por encima. Nadie resultó herido y las filas sortearon los fragmentos humeantes. Venables se agachó y recogió uno de los pedazos haciendo malabarismos para no quemarse–. Me gusta tener recuerdos


  –ex plicó, al tiempo que metía el pedazo de hierro en una bolsa–. Lo mandaré a casa para mis hermanas. ¿Por qué nuestros cañones no se detienen y disparan?


  –Todavía están demasiado lejos –respondió Sharpe.


  A la línea que avanzaba aún le quedaban unos ochocientos metros por recorrer y, aunque los seis libras podían disparar desde esa distancia, los artilleros debían de haber decidido acercarse más para no fallar sus disparos. Acercarse, eso es lo que el coronel McCandless siempre le había dicho a Sharpe. Era el secreto de la batalla. Acercarse antes de empezar a masacrar.


  Una bala de cañón alcanzó a una fila de la compañía número siete. Lo hizo en su primer arañazo y siguió su camino a una velocidad de vértigo tras impeler hacia atrás a los dos soldados de la fila en medio de una rociada de sangre cuyas gotas se fundían.


  –¡Dios mío! –exclamó Venables con sobrecogimiento–. ¡Dios mío! –Los cadáveres se mezclaban en un revoltijo de huesos astillados, entrañas enredadas y armas rotas. Un cabo, uno de los encargados de cerrar las filas, se agachó para sacar de en medio de las vísceras esparcidas las bolsas y mochilas de aquellos soldados–. Dos nombres más en el porche de la iglesia –comentó Venables–. ¿Quiénes eran, cabo?


  –Los hermanos McFadden, señor. –El cabo tuvo que gritar para que se le oyera por encima del estruendo de los cañones mahrattas.


  –Pobres desgraciados –dijo Venables–. Aun así, todavía quedan seis. Una dama fecunda, Rosie McFadden.


  Sharpe se preguntó qué significaba «fecunda», luego decidió que podía imaginárselo. Venables, a pesar de todos sus aires de despreocupación, tenía un aspecto ligeramente pálido, como si al ver los cadáveres hechos picadillo le hubieran venido náuseas. Aquélla era su primera batalla, puesto que durante Assaye había estado enfermo de urticaria malabar, pero el alférez siempre estaba diciendo que la visión de la sangre no podía afectarlo porque desde muy pequeño había ayudado a su padre, que era cirujano en Edimburgo, pero entonces, de pronto, se volvió hacia un lado, se inclinó y vomitó. Sharpe siguió andando, impasible. Algunos soldados se dieron la vuelta al oír las arcadas de Venables.


  –¡Vista al frente! –gruñó Sharpe.


  El sargento Colquhoun le dirigió una mirada de resentimiento a Sharpe. El sargento creía que cualquier orden que no proviniera de él mismo o del capitán Urquhart era una orden innecesaria.


  Venables alcanzó a Sharpe.


  –Algo que he comido.


  –La India tiene estas cosas –dijo Sharpe en tono comprensivo.


  –A usted no le pasa.


  –Todavía –repuso Sharpe, y lamentó no llevar un mosquete para así poder tocar la culata de madera para que le trajera suerte.


  El capitán Urquhart desvió su caballo hacia la izquierda.


  –A su compañía, señor Venables.


  Venables se escabulló rápidamente y Urquhart regresó al flanco derecho de la compañía sin hacer ni caso de la presencia de Sharpe. El comandante Swinton, que estaba al mando del batallón mientras que el coronel Wallace era responsable de la brigada, hizo galopar a su caballo para situarse detrás de las filas. Los cascos golpeaban la tierra seca con un ruido sordo.


  –¿Todo bien? –le preguntó Swinton a Urquhart a voz en grito.


  –Todo bien.


  –¡Buen chico! Swinton espoleó a su caballo y siguió adelante.


  En aquellos momentos, el sonido de los cañones enemigos era constante, como un trueno sin fin. Un trueno que aporreaba los oídos y casi ahogaba el son de las gaitas.


  Allí donde golpeaba una bala de cañón la tierra caía como de un surtidor. Sharpe miró hacia la izquierda y vio que la línea había dejado unos cuantos cadáveres dispersos a su paso. Allí había un pueblo. ¿Cómo demonios había pasado justo por delante de un pueblo sin ni siquiera verlo? El lugar no era gran cosa, tan sólo un grupo de casuchas con tejado de juncos y unos cuantos huertos hechos como de retazos protegidos por setos de cactus espinosos, pero aun así había pasado por delante sin darse cuenta de su existencia. No vio a nadie. Los habitantes habían tenido demasiado sentido común. Habrían empaquetado sus pocos cacharros y se habrían largado de allí en cuanto el primer soldado apareció cerca de sus campos. Una bala de cañón mahratta cayó en una de las chozas y esparció juncos y madera seca, dejando el tejado hundido.


  Sharpe miró hacia el otro lado y vio caballería enemiga avanzando en la distancia, luego divisó los uniformes azules y amarillos del 19.º de Dragones Británicos que se dirigían al trote a su encuentro. La luz del sol de media tarde relumbraba en los sables desenvainados. Le pareció oír el toque de una trompeta, pero tal vez lo había imaginado por encima del martilleo de los cañones. Los jinetes desaparecieron detrás de un grupo de árboles. Una bala de cañón pasó con un bramido por encima, una granada estalló a su izquierda y entonces la Compañía Ligera del 74.º se desplazó hacia el interior para dejar espacio a un tiro de bueyes que regresaba en dirección sur. Los cañones británicos habían sido conducidos muy por delante de la línea de ataque, donde para entonces ya habían dado la vuelta y se habían desplegado. Los artilleros atacaron los proyectiles, introdujeron el cebo en los fogones y retrocedieron. El ruido de los cañones retumbó por la campiña manchando el paisaje más inmediato con un humo gris blanquecino y llenando la atmósfera del nauseabundo hedor a huevos podridos.


  Los tambores seguían redoblando, marcando el paso de la larga marcha hacia el norte. Por el momento era una batalla de artilleros y los enclenques seis libras británicos disparaban hacia la nube de humo, donde las más grandes piezas de artillería mahratta bombardeaban el avance de los casacas rojas. A Sharpe le corría el sudor por el vientre, le escocía en los ojos y le goteaba por la nariz. Las moscas le zumbaban en la cara. Sacó el sable y se encontró con que el mango se le resbalaba por la transpiración, de mo do que limpió tanto éste como su mano derecha en el dobladillo de su casaca roja. De pronto le entraron unas terribles ganas de orinar, pero no era el momento de pararse y desabrocharse los bombachos. «Aguántate hasta que derrotemos a esos cabrones –dijo para sus adentros–, o méate en los pantalones». Con semejante calor, nadie lo distinguiría del sudor y se secaría muy deprisa. Aunque podría oler. Lo mejor era esperar. Además, si alguno de los soldados se enteraba de que se había meado en los pantalones no podría librarse de eso en toda su vida. Sharpe, el Meón.


  Una bala pasó ruidosamente por encima, tan cerca que en su trayectoria le movió el chacó a Sharpe. A su izquierda pasó como un torbellino un fragmento de algo. En el suelo había un hombre que vomitaba sangre. Un perro ladraba, en tanto que otro tiraba de las tripas azules de un vientre abierto. El animal tenía las dos patas apoyadas en el cadáver para poder tirar con más fuerza. Uno de los encargados de cerrar las filas apartó al perro de un pun tapié, pero en cuanto se alejó el animal volvió corriendo junto al cadáver.


  Sharpe pensó que le gustaría lavarse bien. Sabía que iba hecho un guarro, pero en aquellos mo mentos todo el mundo iba igual. Probablemente incluso el general Wellesley iba hecho un guarro. Sharpe miró hacia el este y vio que el general ascendía a caballo por detrás de los hombres del 78.º, ataviados con faldas es cocesas. Sharpe había sido el ordenanza de Wellesley en Assaye y como resultado conocía a todos los oficiales de estado mayor que cabalgaban detrás del general. Se habían mostrado mucho más amigables que los oficiales del 74.º, pero la verdad es que no se suponía que tuvieran que tratar a Sharpe como a un igual.


  «¡A la mierda!», pensó. Quizá debería seguir el consejo de Urquhart. Irse a casa, cobrar el dinero, comprar una posada y colgar el sable sobre la ventanilla que comunicaría el comedor con la cocina. ¿Se iría con él a Inglaterra Simone Joubert? Tal vez le gustara llevar una posada.


  El Sueño Que Se Jodió, podía llamarla, y a los oficiales del ejército les cobraría el doble del precio real por cualquier bebida.


  De repente, los cañones mahrattas enmudecieron, al menos los que estaban justo delante del 74.º, y el cambio en el ruido de la batalla hizo que Sharpe escudriñara la nube de humo que se cernía sobre la cima a tan sólo unos cuatrocientos metros de distancia. El 74.º también quedó envuelto en humo, pero éste provenía de los cañones británicos. La humareda de la artillería enemiga se disipaba, la suave brisa se la llevaba hacia el norte, pero allí no había nada que indicara el motivo por el que los cañones situados en el centro de la línea mahratta habían dejado de disparar. Tal vez esos cabrones se habían quedado sin munición. «Ni en sueños –pensó–, eso ni en sueños.» ¿O quizás estaban todos recargando con botes de metralla para brindarles a los casacas rojas que se aproximaban una bienvenida digna de un rajá?


  ¡Dios, qué ganas de mear que tenía! Así pues, se detuvo, se colocó el sable debajo de la axila e intentó torpemente desabrocharse los botones. Uno de ellos se cayó. Sharpe soltó una maldición, se agachó para recogerlo, luego se puso de pie y vació la vejiga sobre el árido suelo. Entonces Urquhart hizo dar media vuelta a su caballo.


  –¿Tiene que hacer esto precisamente ahora, señor Sharpe? –preguntó de mal talante.


  «Sí, señor, tres vejigas llenas, señor, y malditos sean sus putos ojos, señor», deseó contestar.


  –Lo siento, señor –respondió en cambio Sharpe.


  ¿Es que acaso los auténticos oficiales no meaban? Se dio cuenta de que la compañía se reía de él y echó a correr para alcanzarlos, al tiempo que trataba de abrocharse los botones a tientas. Seguía sin haber fuego de artillería desde el centro mahratta. ¿Por qué no? Pero entonces un cañón de uno de los flancos enemigos realizó un disparo oblicuo hacia el otro lado del campo y la bala rozó el suelo justo por en medio de la compañía número seis, le arrancó los pies a un soldado de la primera fila y le cortó las piernas por debajo de las rodillas al de detrás. Había otro soldado que cojeaba, tenía profundamente clavada en la pierna una astilla del hueso de su vecino. El cabo McCallum, uno de los encargados de cerrar filas, tiró de los soldados para que llenaran el hueco en tanto que un gaitero corría a vendar a los heridos. A los heridos se les dejaría allí donde cayeran hasta que terminara la batalla, en cuyo momento, si aún seguían con vida, serían llevados a los cirujanos. Y si sobrevivían a los cuchillos y las sierras los embarcarían rumbo a casa, donde no servirían para nada excepto para convertirse en una carga para la parroquia. O quizá los escoceses no tenían parroquias; Sharpe no lo sabía con seguridad, pero sí estaba seguro de que esos cabrones tenían asilos para pobres. Todo el mundo tiene asilos y fosas comunes. Era mejor estar enterrado por ahí en la tierra negra de la enemiga India que estar condenado a la caridad de un asilo para pobres.


  Entonces vio por qué los cañones del centro de la línea mahratta habían dejado de disparar. El espacio entre las piezas de artillería se llenó de pronto de soldados que avanzaban a todo correr. Soldados ataviados con túnicas largas y tocados. Atravesaron los huecos en tropel y luego se reunieron delante de los cañones, bajo unas largas banderas verdes que colgaban de unos mástiles con remate de plata. «Árabes», pensó Sharpe. Ya había visto algunos en Ahmednuggur, pero la mayoría estaban muertos. Se acordó de Sevajee, el mahratta que combatió junto al coronel McCandless, que decía que los mercenarios árabes eran los mejores de todas las tropas enemigas.


  En aquellos momentos había una horda de guerreros del desierto que se dirigía directamente hacia el 74.º y sus vecinos de falda escocesa.


  Los árabes se acercaban en formación poco rígida. Sus fusiles tenían unas culatas decoradas que brillaban bajo la luz del sol en tanto que las espadas curvas iban envainadas en sus cinturas. Se acercaban casi con garbo, como si confiaran plenamente en su capacidad. ¿Cuántos había? ¿Un millar? Sharpe calculó que al menos eran mil.


  Sus oficiales iban a caballo. No avanzaban formando filas y líneas, sino en masa, y algunos de ellos, los más valientes, corrían por delante como si estuvieran ansiosos por iniciar la matanza. Aquella gran concentración de túnicas entonaba un estridente grito de guerra, mientras que en su centro los tambores golpeaban unos instrumentos enormes cuyos rítmicos redobles te retumbaban en las entrañas y resonaban por todo el campo. Sharpe vio que cargaban el cañón británico más próximo con botes de metralla. Las banderas verdes se agitaban de un lado a otro de modo que los pendones de seda ondulaban por encima de las cabezas de los guerreros. Había algo escrito en las banderas, pero era una caligrafía que Sharpe no reconoció.


  –¡Setenta y cuatro! –gritó el comandante Swinton–.


  ¡Alto!


  El 78.º también se había detenido. La carga árabe iba a recaer de lleno en los dos batallones de las Highlands, ambos cortos de efectivos tras las pérdidas sufridas en Assaye. El resto del campo de batalla pareció desvanecerse. Lo único que veía Sharpe era a los hombres con túnicas que tan ansiosamente se acercaban a él.


  –¡Preparados! –gritó Swinton.


  –¡Preparados! –repitió Urquhart.


  –¡Preparados! –bramó el sargento Colquhoun. Los soldados levantaron los mosquetes a la altura del pecho y echaron hacia atrás los pesados martillos.


  Sharpe se abrió camino hasta el hueco entre la compañía número seis y su vecina de la izquierda, la número siete. Lamentó no tener un mosquete. Daba la sensación de que el sable era endeble.


  –¡Apunten! –gritó Swinton.


  –¡Apunten! –repitió Colquhoun, y los mosquetes se desplazaron a los hombros de los soldados. Las cabezas se inclinaron para atisbar a lo largo de la longitud de los cañones de las armas.


  –Disparen bajo, muchachos –dijo Urquhart desde detrás de la línea–, disparen bajo. Ocupe su puesto, señor Sharpe.


  «¡Mierda! –pensó Sharpe–, otro maldito error.» Retrocedió y se situó detrás de la compañía, donde se suponía que debía asegurarse de que nadie intentara salir corriendo.


  Los árabes estaban cerca. Ya se encontraban a menos de un centenar de pasos. Algunos de ellos habían desenvainado las espadas. La atmósfera, milagrosamente libre de humo, se hallaba inundada por su grito de guerra, un extraño ululato que helaba la sangre. Ya no estaban lejos, nada lejos. Los mosquetes de los escoceses estaban ligeramente inclinados hacia abajo. El culatazo empujaba el cañón hacia arriba y las tropas inexpertas, que no estaban preparadas para el fuerte retroceso, solían disparar alto.


  Pero aquella descarga sería fatal.


  –Esperen, muchachos, esperen –gritó Orejas de Cerdo a la compañía número siete. El alférez Venables cortaba las malas hierbas con su claymore. Parecía nervioso.


  Urquhart había desenfundado una pistola. Amartilló el arma y el caballo sacudió las orejas hacia atrás cuando el muelle de la pistola hizo un ruido seco.


  Los rostros árabes bramaban odio. Sus enormes tambores redoblaban. La línea de casacas rojas, con tan sólo dos filas de fondo, tenía un aspecto frágil frente a aquella carga salvaje.


  El comandante Swinton inspiró profundamente.


  Sharpe se fue acercando al hueco otra vez. Él quería estar en primera línea, donde pudiera matar, ¡qué carajo! Quedarse tras la línea destroza demasiado los nervios.


  –¡Setenta y cuatro! –bramó Swinton, y acto seguido hizo una pausa. Los soldados colocaron los dedos alrededor de sus gatillos.


  «Dejad que se acerquen –estaba pensando Swinton–, que se acerquen... Y entonces matadlos».


  * * *


  El hermano del príncipe Manu Bappoo, el rajá de Berar, no se encontraba en la aldea de Argaum donde en aquellos momentos los Leones de Alá cargaban para destruir el corazón del ataque británico. Al rajá no le gustaban las batallas. Le gustaba la idea de la conquista, le encantaba ver formados a los prisioneros y ansiaba el botín que llenaba sus almacenes, pero no tenía estómago para combatir.


  Manu Bappoo no era tan escrupuloso. Tenía treinta y cinco años, llevaba luchando desde los quince y lo único que pedía era la oportunidad de seguir combatiendo durante otros veinte o cuarenta años. Se consideraba un verdadero mahratta; un pirata, un bribón, un ladrón con armadura, un saqueador, una epidemia, un sucesor para las generaciones de mahrattas que habían dominado la India occidental saliendo en tropel de sus refugios en las montañas para aterrorizar a los nutridos principados y los lujosos reinos de las llanuras. Una espada rápida, un caballo veloz y una víctima rica, ¿qué más puede querer un hombre? De modo que Bappoo había cabalgado por todo lo largo y ancho para regresar al pequeño reino de Berar con el fruto del saqueo y los rescates.
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